BOLETIN No. 63
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Para retomar la senda por la que deberían transitar los economistas, para hacer frente a los desafíos para alcanzar el desarrollo humano y sustentable, cabe resaltar, que dicho camino se hace más amplio y lleno de perspectivas si se orienta, en principio, por las siguientes rutas:
La iluminación más importante de las ciencias sociales, internacionales y de la economía surge de contar con “una adecuada perspectiva histórica”. Es con más historia con la que se aviva y despierta la inteligencia humana y es con menos historia con lo que se agiganta la estupidez. 
Esto no significa pensar en la historia como una escalera para alcanzar el cielo, como lo plantean muchas teorías deterministas, sino el análisis sereno para saber de donde venimos, donde estamos y hace donde vamos. El drama de la ciencia social actual es la falta de perspectiva histórica.

Si importante es la historia igualmente importante es el análisis estructural, en un mundo cada día más globalizado, por la revolución de la información, que con asombro constata que de los 186 países que conforman la ONU, muchos, Haití por ejemplo, apenas viven con menos de 1.5 Dólares diarios y más de dos mil millones sobre una población total estimada en siete mil millones, padecen la geografía del hambre y no pueden satisfacer las necedades básicas, las asimetrías son tan brutales que desde Haití en America latina y el Caribe con $400 USD percápita se pasa por Ecuador con $4 500 USD hasta llegar a Estados Unidos con $48 000 USD. En pleno siglo XXI el mundo, con asombro mira las gigantescas brechas de ingreso, que se vuelven más difíciles de resolver frente a una colosal crisis en la Unión Europea y una relativa postración de Estados Unidos.
Si grave es el escándalo estructural de las brechas de ingreso entre países más grave es la pérdida de rumbo institucional, por haber triturado a las instituciones públicas y privadas, que viven su peor momento. No se trata de olvidar la genial critica de Octavio Paz en el Ogro Filantrópico sino de no ir a la otra orilla del Estado mínimo, raquítico y corrupto Con el cuento de la desestatización que inspiro el modelo Neoliberal Monetarista Consenso de Washington hay un vacío institucional a nivel mundial y de países. Ni siquiera se cuenta con un sistema financiero y monetario internacional después de que sucumbió Bretton Woods en 1971. 
El Fondo Monetario Internacional FMI no ha cumplido con sus cometidos y mas bien ha sido reiteradamente criticado por el impulso de los ajustes recesivos, que llevaron a una década perdida en América Latina; sin embargo, se insiste, con torpeza infinita, en las mismas recetas para salir de la espantosa crisis que vive la Unión Europea, en particular Grecia y España. 

En pleno siglo XXI se proclama el mito de la mano invisible, se vive de espaldas a la tipología de mercados y no se asume que los monopolios, oligopolios dirigen el mundo y que la concentración de capital es cada vez más agresiva, a tal punto que no se rige ni por Dios ni por la ley, y se  esta en un huracán y torbellino de especulación, con deudas inmanejables. Por desventura la economía en forma cíclica nunca ha logrado, mas que transitoriamente, acoplar el sistema financiero y monetario con la economía real, lo que es más se bifurcan los caminos entre la necesidad de mejorar la producción, productividad y competividad y emisiones de dinero colosales que en nada toman en cuenta los designios de los que más importa que es la creatividad en función de la generación de riqueza. Hay una ausencia, que contrasta con el pasado, del análisis de la economía monopolista mundial y de países. 
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